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			Esta novela la dedico a mi hija Nuria y a Alexis, que están muy a punto de tener un hijo. Biel, te esperamos con ansias. Os quiero, chicos.

		

		

	
		 
		
			Introducción

			Nueva Orleans, la ciudad más encantada del mundo. Donde habitan un crisol de culturas, con una vibrante vida nocturna, numerosos festivales, el hogar espiritual del jazz, el cual atrae fans de todo el mundo. Con la cultura go-cup, de beber en la calle en el Barrio Francés. Con su arquitectura colonial, aderezado con una comunidad de vampiros reales, el vudú, la bruja, el fantasma y su vínculo con lo oculto. Con sus visitas guiadas por los cuarenta y dos cementerios históricos y espeluznantes. 

			Los cuentos populares sobre almas inquietas que habitan el lujoso restaurante Muriel’s, donde todavía se llevan a cabo sesiones espiritistas; el niño fantasma del hotel Monteleone; la masacre sangrienta, espantosa y sin resolver en la mansión Gardette-LePetre del Barrio Francés; asesinatos cometidos por Delphine Lalaurie en su propiedad de Royal Street. 

			Sus fiestas interminables en el Mardi Gras. Los cruceros de jazz por el Mississippi, su comida cajún y criolla. Todo ello hace de Nueva Orleans un entorno único y apasionante.

			Su lema nos invita a internarnos en ella, y dejarnos llevar: «Disfruta al máximo, que no pare la diversión». 

			¡Quien tiene una amiga, tiene un tesoro! Meg no solo tenía una, no, tenía cuatro: Christal, Zoe, Kathy y Ashley. Todas ellas se denominaban a sí mismas «las cinco mosqueteras», y cuando una de ellas requería que le levantaran el ánimo, se convertían en El consejo de sabias. Eran como hermanas.

		

		

	
		 
		
			Prólogo

			Alma y Randall estaban tomándose su café fuerte de la mañana cuando oyeron llegar uno de sus jeeps que utilizaban los trabajadores de la plantación para desplazarse por aquella extensa propiedad. Él se acercó a la ventana de la cocina de su lujosa mansión colonial y vio a Nelson, su capataz, que en su prisa por llegar hizo derrapar el coche en la frenada. 

				—Cualquier día de estos entrará con el vehículo a saludarnos, este hombre siempre corre —dijo Alma, la madre de Randall, que se había acercado a ver quién llegaba. A su hijo le hizo gracia, su madre era la tranquilidad personificada; sin embargo, cuando vio la expresión en la cara del hombre supo que algo sucedía.

			—¿Qué ocurre, Nelson? —preguntó saliendo de la cocina a su encuentro.

			—Señor, debería venir. —Él inclinó la cabeza mirándolo con los ojos entrecerrados—. Hay un cuerpo en los campos del sur.

			—¿Me necesitáis para sacar algún animal muerto? ¿Es que trabajan en esta plantación un montón de nenazas? —Randall lo encaró con el ceño fruncido. 

			—No se trata de ningún animal, señor, es un cuerpo humano.

			—¡¿Qué dices?! ¿De quién se trata? 

			—No lo sé, está irreconocible. Los animales... ya sabe. —Nelson hablaba como si tratara de justificarse; era bien sabido por todos que los carroñeros se ensañaban con cualquier bestia muerta, solo que por lo que le decía, se trataba de alguna persona. Al darse la vuelta para dejar la taza encima de la mesa del porche, vio a su madre con una mano en la boca y muy pálida. Randall maldecía interiormente. Con grandes zancadas fue hacia el coche, se puso tras el volante y, con Nelson al lado, aceleró a fondo hacia donde este le indicaba. 

			¿Qué diablos habría pasado?

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			Meg Ward era una mujer independiente que no creía en el amor. La única relación que tuvo fue al acabar la universidad y había terminado muy pronto. Su novio, Ellis, se quejaba de su falta de horarios y estaban siempre a la greña. Cualquiera hubiese dicho que podía poner un mensaje en el periódico diciendo a los delincuentes que se tomaran unos días de vacaciones. Ojalá fuese ese el caso, y tuviera ese poder.

			Luego de esa ruptura, se convenció de que no se merecía de ningún hombre que, después de lo que veía a diario y al volver a casa con ganas desconectar, le estuviera reprochando que llegaba tarde. Se hizo a la idea de que tenía que escoger entre el amor o su trabajo de criminóloga; y no lo veía justo, porque quien la quisiera tenía que hacerlo con todo lo que era ella, con sus defectos y virtudes, y con la carrera que había elegido y que la apasionaba porque podía ayudar a los demás. Cuando arrestaban a un maleante, se decía que estaba limpiando las calles, y quizá salvando la vida a gente que, sin saberlo, se podían encontrar en el lugar equivocado en el momento menos adecuado.

			Si a eso le sumaba que su padre había abandonado a su madre en cuanto nació su cuarto hijo, tenía clarísimo que no se podía confiar en ningún hombre. No expondría su corazón para que se lo destrozaran como le había ocurrido a su mamá. Aparte de vivirlo tan de cerca, lo había experimentado muy próximo con sus amigas, Christal y Zoe; sí que en esos momentos estaban felices de la vida, sin embargo, les había costado lo suyo conseguir esa dicha de la que disfrutaban.

			Así que eligió renunciar al amor para ayudar a sus semejantes. Su trabajo le daba satisfacciones; los hombres, quebraderos de cabeza. 

			Vivía en la calle Pirate Alley, en un espacioso apartamento con vistas de la ciudad, y se movía con una moto Harley-Davidson Road King negra de mil setecientos cincuenta centímetros cúbicos. Vestía de cuero negro y nunca la abandonaba su chaleco del mismo material con bolsillos, donde llevaba sus herramientas de trabajo: guantes, cámara, teléfono... 

			Cuando no estaba de servicio le gustaba perderse por ahí, montada en su moto, kilómetro tras kilómetro; se sentía libre, disfrutaba de su independencia y de los bonitos paisajes que rodeaban Nueva Orleans. Era una amante de la naturaleza, y en sus días libres no dudaba en recorrer los casi quinientos kilómetros que la separaban del monte Driskill para disfrutar del aire libre. También recorría la costa hasta Mobile, en Alabama; Pensacola, en Florida; o Houston, en Texas. 

			Aquellas salidas hacían que olvidara por unas horas de lo que se encontraba a diario en el trabajo, eran su válvula de escape. 

			Muchas veces, en las noches de chicas, tentaba a sus amigas a que se compraran una moto y salieran juntas.

			—Os lo pasaríais genial. Igual que hacemos noches de chicas, podríamos...

			—A James le cogería un ataque si me compro una moto —la interrumpió Christal riéndose. Esa noche cenaban en casa de Kathy, Michael trabajaba y ellas se reunieron aprovechando que él no estaría—. Si cuando iba en bicicleta al trabajo no paraba de insistirme en que cogiera el coche, imaginaos ahora que me acompaña mi hijo. —Se frotó la tripa donde crecía el niño, estaba de seis meses, y James, su marido, la llevaba entre algodones. 

			Zoe estalló en carcajadas.

			—Si yo lo insinúo, Steve es capaz de atarme a la pata de la cama. Entendedme, no me importaría si él se dejara amarrar a mi lado —dijo con picardía, soltando una risita. Esta también estaba esperando un bebé, no lo habían planeado, le falló la píldora anticonceptiva y ya estaba de tres meses—. Desde el momento que supo que iba a ser papá que cada día busca cambios en mi cuerpo, y ¿cómo pensáis que terminan esas inspecciones?

			—Hala, guapita, sí, dale, venga a dar envidia —replicó Ashley, la abogada, que no tenía pareja estable.

			—Venga, Ashley, que todas sabemos que no te chupas el dedo —se burló Meg. Ellas dos permanecían libres: la que habló, por decisión y convencimiento; la otra, al ser abogada decía que las alianzas estaban malditas, que en cuanto se ponían en el dedo se acababa el amor.

			—Yo no he dicho eso —dijo la aludida con una sonrisita cómplice—. Todas sabéis lo que pienso sobre las relaciones duraderas. Me alegro mucho por vosotras, pero yo seré la tía Ashley de vuestros hijos. 

			—¿Y si llegara uno que te quemara las bragas con una sola mirada? —preguntó Kathy con una sonrisa socarrona.

			—Uf, esos son los peores, los que «aquí te pillo, aquí te mato, y adiós» —afirmó Zoe—. Las cosas buenas se cuecen a fuego lento, o a base de discusiones, para muestra nos tienes a Christal y a mí. Las broncas apasionadas nos llevaron a los brazos de nuestros hombres.

			—Yo, con Michael, no tuve ese problema. —Se guaseó Kathy.

			—Nooo, lo vuestro fue que una flecha de Cupido que andaba perdida, os atravesó a los dos a la vez, y debía estar impregnada en miel —afirmó Meg. Todas se habían quedado de piedra cuando Kathy se fue a vivir con Michael a los pocos días de conocerse. Trataron de que no corriera tanto; sin embargo, ella no las escuchó, les dijo que se amaban y que no había nada más que añadir.

			Todas las demás pensaron que aquello duraría un suspiro, y se equivocaron. Kathy y Michael eran la pareja perfecta, se amaban con locura, y lo demostraban de todas las formas posibles, no les importaba quién hubiera delante.

			—¿No estábamos hablando de motos? —Kathy desvió la conversación.

			—Sí —asintió Meg—. ¿No os atrae la idea de perdernos por ahí algún fin de semana al mes?

			—Meg, sabes que te adoro, pero no comparto esa afición —dijo Ashley, ella conducía un Pontiac rojo, del que se había enamorado nada más verlo en una feria de coches de segunda mano.

			—Ya veo que no haré de vosotras unas moteras, no sabéis lo que os perdéis.

			Todas rieron ante aquella afirmación. 

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			Randall Mitchell era un hombre de treinta y cinco años que poseía una gran plantación de viñedos, Bodegas Mitchell’s, que había heredado de su padre varios años atrás, cuando este falleció de un infarto. Desde entonces se hizo cargo de su familia, su madre Alma, y su hermana melliza Yanara, además del negocio, que daba trabajo a cien personas. Tuvo que madurar rápido y poner en práctica todo lo aprendido en la universidad, para que todas aquellas familias que dependían de él no se vieran en la cola del paro. 

			Trabajaba como el que más, no le importaba pasar horas en los campos, y luego encerrarse en su despacho para recibir las visitas de sus clientes, o reunirse con ellos en la ciudad; eran varios los que preferían tratar sus negocios ante una buena cena.

			Su extensa plantación estaba al borde del Mississippi, y vivía en una gran mansión de estilo colonial que había construido su bisabuelo cuando se instaló allí y empezó el negocio que pasaría de padres a hijos. Este había empezado con un puñado de esclavos que tenían sus chozas a lo largo y ancho de la plantación. 

			Su abuelo solía contarle historias de cuando era niño y su padre compraba esclavos, sobre los que huían; nunca se los persiguió y terminaban volviendo, porque en ningún otro lugar se los trataba como allí. El bisabuelo Mitchell no era ningún negrero, y al fin acabó dándoles la libertad.  

			Alma gobernaba la casa, contaban con varios sirvientes que tenían sus hogares en la parte de atrás, así no necesitaban desplazarse los cincuenta kilómetros que los separaban de Nueva Orleans; con el empleo ya venía la casa y eso hacía que tuvieran mucha demanda para trabajar allí. Se los consideraba unos patrones justos y atentos. 

			Yanara era ingeniera agrónoma, controlaba el crecimiento y desarrollo de las vides. Recorría la propiedad con su yegua, a la que llamaba Dulce, vigilando que ninguna plaga se extendiera por los campos. Era una mujer que respetaba a todos los trabajadores, y estos la adoraban. 

			A pesar de ser melliza de Randall, eran muy distintos, lo que los llevaba a bromear que debían de haberla cambiado el día de su nacimiento. 

			—Seguro que sí —decía ella cuando él quería chincharla—. Dios me libre de parecerme a ti, con esos músculos y esa altura... 

			—¿Qué hay de malo en mi altura? —Randall lo preguntaba tratando de poner cara de indignado, cuando se le escapaba la risa.

			—Naaada —hablaba ella arrastrando la palabra—. Puedes controlar toda la plantación, yo lo hago montada en Dulce. Además, no corro peligro de darme con la cabeza en ninguna rama o en la jamba de una puerta. —Randall se había tenido que agachar muchas veces al entrar en alguna de las casas de sus trabajadores—. También apostaría a que te ha cogido tortícolis cuando has ligado con alguna mujer.

			Eso sacó una carcajada al hermano. 

			—Por ese motivo me las busco altas —replicó.

			—¿No sabes que en el bote pequeño está la buena confitura? —Yanara se burlaba de sus propias palabras.  

			—Nena, lo bueno está igual en bote pequeño que en otro grande —intervenía su madre. 

			—No sé, no sé. 

			Las bromas entre ellos eran constantes, en eso habían salido muy parecidos.

			Alma recordaba que cuando su marido murió, sus hijos se habían sentido abrumados como ella misma, y esas guasas dejaron de escucharse, las había echado mucho de menos. Suerte que con el tiempo todos lograron superar la pena; ella les había insistido hasta la saciedad en que su padre siempre estaría en sus corazones, y que no le gustaría verlos tan abatidos. Hablaba de su marido a menudo, con tanto amor que los ayudó a todos a superar aquel trance. Con el pasar de los meses y el trabajo, los ánimos cambiaron y volvieron a ser los de antes. 

			Randall era un hombre muy atractivo, extrovertido y divertido. Cuando las mujeres se enteraban de que era el dueño de la plantación Mitchell’s, y que poseía su propia bodega de donde salían unos caldos excelentes, iban detrás de él como moscas a la miel, lo que a él le hacía mucha gracia; sin embargo, nunca hacía promesas. No quería que nadie pudiera acusarlo de falso. 

			—Hijo, ha llamado Daylin. —Esta era la hija de los dueños de la propiedad colindante a la suya—. Ha dicho que era su cumpleaños y que va a celebrarlo con una pequeña fiesta con los amigos. Tu hermana también está invitada. 

			—Uf —soltó él—. Esta noche pensaba ir a la ciudad.

			—Ve mañana.

			Randall sabía que Daylin se hacía ilusiones con él, habían coincidido en alguna ocasión y la chica lo miraba con ojos de cordero degollado, como si se le ofreciera en bandeja, y a él no había nada que lo alejara más que las mujeres fáciles. También era consciente de que Harrow, el padre de esta, ambicionaba su propiedad, lo había visitado en más de una ocasión animándolo a unirse; los dos viñedos juntos serían los más extensos del estado, y sospechaba que trataba de tentarlo con su hija para lograr sus ambiciones. 

			La chica no estaba nada mal, solo que no le atraía. La consideraba una vecina bonita y nada más. No tenía la chispa y el carácter que a él le agradaba en las mujeres.  

			—¡¿Yanara va a ir?! —Se extrañó él. Sabía que ella solía encontrarse con Alejandro Watson, el dueño de unos grandes almacenes que estaban en la carretera que iba a Nueva Orleans, donde se podía encontrar de todo. Era un negocio al que acudían todos los habitantes de la zona. 

			—Ha dicho que sí —aseguró Alma—. Seguro que irá con Alejandro.

			—¿Qué Alejandro? —Se suponía que lo de su hermana con ese hombre no lo sabía nadie.

			—Hijo, ¿me ves cara de tonta? —preguntó Alma mirándolo con sus ojos de color chocolate, como los de su hija, entrecerrados. 

			—No, madre, nunca se me ocurriría. 

			—Jamás olvides que me entero de todo lo que sucede entre estas paredes          —advirtió la mujer. 

			—No se me pasa por alto que tienes ojos y oídos en todas partes —bromeó Randall—. A veces me pregunto si no habrá pasadizos secretos por los cuales nos espías.

			Alma se rio a carcajada limpia.

			—¿Qué quieres que te diga? No voy a confesar mis secretos, ni los de la casa.  —Su cara divertida hizo sonreír a Randall, que la vio alejarse hacia la puerta de atrás con los utensilios que usaba en el jardín donde le gustaba pasar horas cuidando de sus flores. 

			Sus hijos habían heredado de ella ese humor que caracterizaba a los Mitchell, su esposo había sido mucho más serio. 

			A pesar de no tener ningunas ganas, Randall terminó yendo a la fiesta de su vecino; y en cuanto este lo vio acompañado de Daylin, fue a interceptarlo para hablarle de una asociación entre ellos.

			—No estoy aquí para charlar de negocios, Harrow, hoy es día de celebración.     —Le dedicó una sonrisa a la hija, y la dejó con el padre.

			Junto a Yanara y Alejandro, se tomaron unas copas y brindaron por la cumpleañera; ese día habían acudido a su casa parientes y amigos de Nueva Orleans, y estaba rodeada de ellos. 

			Un rato más tarde, Randall abandonaba la fiesta.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 3

			Esa mañana Randall estaba contándole a su madre la fiesta de Daylin cuando Nelson llegó con aquella espantosa noticia. ¡Un muerto en los campos del sur! 

			Al llegar al lugar, se dio cuenta de que aquello no había sido obra de los animales, y sin perder un segundo llamó a la policía. Mientras esperaba advirtiendo a sus trabajadores que no tocaran nada, que se mantuvieran alejados del cuerpo, supo que había visto en alguna parte aquellas ropas destrozadas. Por la envergadura del cuerpo se trataba de un hombre. ¿Quién sería? ¿Qué lo habría llevado allí?

			Cuando llegó la científica junto con varios coches patrulla, hicieron retroceder aún más a los trabajadores, inspeccionando el entorno. 

			Randall estaba al lado del jeep, con el que había llegado allí junto a Nelson.

			—¿Alguien ha visto u oído algo durante la noche? —le preguntó a su capataz.

			—No que yo sepa, si ese fuera el caso lo habrían dicho.

			Ambos oyeron que por el camino se acercaba una moto de gran cilindrada, se giraron y vieron una nube de polvo. Al llegar a la altura de los coches de policía y los Hummer de los investigadores, paró. De ella se bajó una figura toda vestida de cuero negro, incluso el casco era de ese color. 

			Randall se quedó mirando, aquella máquina era de categoría, siempre le habían gustado las motos, sin embargo, había optado por su SsangYong Torres gris oscuro; para visitar a sus clientes era más adecuado que ir vistiendo de cuero. Cual no fue su sorpresa cuando el motorista se sacó el casco, era una mujer menuda, que al hacerlo movió el cuello y su melena castaña ondulada cayó con gracia sobre sus hombros y espalda. Sus ojos apreciaron las curvas de ella y la recorrió de arriba abajo. La vio dirigirse hacia los que estaban inspeccionando el cuerpo, y habló con el que parecía dirigir al equipo de agentes. No escuchó lo que decían, pero los vio que se giraban hacia él. 

			La mujer se le acercó con andar seguro y elástico, y levantó la cabeza para dirigirse a él. 

			—¿Es usted el señor Mitchell? 

			Su voz sensual hizo que a Randall se le pusiera de punta el vello de la nuca. Era una joven muy guapa. Sus ojos marrones con manchitas ámbar lo miraban con seriedad, y su pequeña nariz era un capricho. A pesar de ser menuda, toda ella en conjunto resultaba muy atractiva.

			—Sí, yo soy. 

			—Soy la agente Ward, ¿podemos hablar? —Con aquellas palabras le estaba diciendo que a solas.

			—Él es Nelson, mi capataz.

			—Luego dialogaré con él.

			—Como quiera. —Se alejaron de los hombres que estaban esperando que su jefe los mandara a otra parte del viñedo—. No he mandado a nadie a otro lado porque pensé que querrían interrogarlos.

			—Está usted en lo cierto. Ha hecho bien —asintió Meg, advirtiendo una fuerte personalidad en su interlocutor. Tenía madera de líder, se notaba en su tono de voz; y por las miradas que recibía de sus empleados, dedujo que todos lo respetaban. 

			—¿Qué cree que ha pasado? —preguntó Randall, caminando hacia donde no estaban los trabajadores. 

			—Eso mismo iba a preguntarle a usted. ¿Tiene problemas con alguien? ¿Tiene idea de quién puede ser? 

			Randall se quedó pensativo, recordó la sensación de haber visto esas ropas antes.

			—No y no. Por lo que he visto está irreconocible. Aunque...

			—Siga.

			Meg lo miraba como si estuviera esperando algún tipo de confesión.

			—Esos jirones de ropa... tengo algún recuerdo de ellos, pero no logro situarlos. No me fijo demasiado en la ropa de la gente. Siento no poder ayudarla más.

			—¿No es ninguno de sus trabajadores?

			—Si faltara alguien, mi capataz lo sabría. 

			Meg sacó un bloc donde él había visto que había tomado notas cuando habló con el que suponía era su superior. 

			—¿Le dice algo el nombre de Alejandro Watson?

			Los ojos y la boca de Randall se abrieron desorbitadamente. Claro que recordaba aquella ropa, la llevaba él la noche anterior en la fiesta de Daylin. Miró alrededor, esa mañana no había visto a Yanara, y los había dejado juntos. 

			—¡¿Es él?! —exclamó descompuesto. 

			—La documentación que han sacado del bolsillo es la suya. 

			Randall sacó el móvil del bolsillo y marcó a su hermana. Una voz de lata le decía que el aparato estaba apagado o fuera de cobertura. 

			Meg veía que a ese hombre le empezaron a temblar las manos, y por su reacción supo que conocía al difunto. 

			Él marcó el número de su casa, quería saber dónde diablos estaba Yanara. Su madre contestó al segundo timbre.

			—Dime, hijo, ¿qué ha ocurrido?

			—¿Está Yanara en casa? 

			Alma escuchaba el trastorno de Randall a través de su voz. 

			—No, debe haber pasado la noche con Alejandro, ya sabes que... —Oyó como su hijo maldecía—. ¿Qué ha pasado? 

			—Te dejo, madre, luego te cuento. —Cortó la llamada con la cara descompuesta.

			—Entiendo que conoce a ese hombre. —Meg lo miró con la cabeza ladeada, veía preocupación en aquellos impresionantes ojos marrón claros, un tono muy bonito, rodeados de espesas pestañas, lo que le confería una mirada penetrante.  

			—Mi hermana estaba con él la última vez que lo vi.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Anoche, en la fiesta de los Harrow. Me retiré temprano y ellos se quedaron. Ahora acabo de hablar con mi madre y ella no está en casa. 

			Meg notaba en la voz de ese hombre la preocupación por su hermana.

			—¿Suele ausentarse de esa forma a menudo?

			—Nunca, cuando pasa la noche fuera, vuelve temprano. Trabaja en el viñedo y las bodegas.

			Desde su posición veía como los criminalistas se llevaban aquellos restos, y fue recorrido por un escalofrío.

			—¿Tiene una fotografía de su hermana?

			Randall sacó su cartera y le mostró una en la que estaban ellos dos y su madre. 

			—La distribuiremos por ahí a ver si alguien la ha visto.

			—Comprenderá que eso no me deja tranquilo. —El tono de él había subido y ella supo que la preocupación iba en aumento—. ¿Qué puedo hacer para ayudar a encontrar a mi hermana?

			—Señor Mitchell, ¿ha pensado en la posibilidad de un secuestro? —Al escucharla, los ojos marrones claro de él lanzaron chispas—. Por lo que nos rodea, veo que su familia es acaudalada. Por desgracia hay muchos delincuentes sueltos. ¿Ha visto a algún desconocido por la propiedad?

			—Aquí siempre hay gente yendo y viniendo, las bodegas atraen a compradores y visitantes. 

			—¿Llevan algún tipo de registro?

			—De los clientes habituales, sí; de los que vienen a ver las cavas y se llevan una caja de vino o champán, no. 

			—¿Tiene cámaras de seguridad?

			—Sí, en recepción, en la tienda, en la entrada y varias en los túneles de las bodegas. —Randall estaba impaciente por hacer algo, sus manos se movían  nerviosas—. ¿No cree que estamos perdiendo el tiempo hablando en lugar de hacer algo? 

			—No, no le servirá de nada a su hermana si pierde los nervios. Lo necesito lúcido por si llaman pidiendo un rescate. 

			El problema le cayó a Randall como una losa. Claro que pagaría lo que fuera para recuperar a Yanara, no la dejaría en manos de unos maleantes que a saber qué le estarían haciendo si dejaron a Alejandro de ese modo... Respiró varias veces con profundidad, notaba que le faltaba el aire. La veía a ella hablar por teléfono, y él se apoyó en el tronco de un ciprés de los pantanos, mirando al horizonte. 

			Mientras dialogaba, Meg clavó su mirada en ese hombre, era guapo a más no poder, alto como una torre y musculoso. Se le notaba incluso con las ropas puestas. Si lo hubiese conocido en otras circunstancias...

			Randall recordó que cuando eran adolescentes, él se había colado en los túneles de las bodegas que su padre estaba construyendo; les habían prohibido a él y a Yanara entrar por el peligro que se perdieran, pero no lo escuchó. En su afán de aventuras y por la curiosidad por aquella novedad, entró y se desorientó. 

			Después de lo que le parecieron horas, varios de los trabajadores, guiados por su hermana, lo encontraron. Se llevó una buena bronca, aparte del susto. A la mañana siguiente, ella le confesó que había sentido su miedo, y que este lo había llevado hasta él. 

			—Los mellizos tenemos una extraña conexión —le recordaba Yanara a menudo—. Podemos sentirnos. 

			En ese momento, él, que siempre se había reído de ella por eso, se concentró y lo único que se le aparecía en la cabeza era ella conduciendo, ¿qué representaría? Nada, se decía a sí mismo. A su hermana le gustaba tomarle el pelo. 

		

		

	
		 
		
			Capítulo 4

			Meg dio la alarma de Yanara Mitchell, y puso en marcha todo lo indispensable para controlar los teléfonos de la casa, uno de sus compañeros revisaba las grabaciones de seguridad por si algún delincuente conocido hubiese estado en la propiedad de los Mitchell. Varios agentes recorrían todo el perímetro de los viñedos y otros interrogaban a los trabajadores por si alguien había visto algo raro en los últimos días. 

			Alma estaba destrozada, en cuanto vio llegar a su hijo con aquella agente supo que había ocurrido algo atroz. Randall trataba de tranquilizarla, y fracasaba estrepitosamente, parecía que quisiera convencerse a él mismo de que todo se arreglaría. 

			Meg estaba controlando que pincharan todos los teléfonos de la casa mientras veía a ese hombre tan varonil consolar a su madre. 

			—Señora, haremos todo lo que podamos para devolverle a su hija —dijo agachándose frente al sillón donde Alma estaba sentada—. Tengo a agentes de todo el estado con la fotografía de Yanara. La encontraremos. 

			La mujer le cogió las manos con fuerza. 

			—Quiero creerte, niña —afirmó Alma con lágrimas en los ojos.

			—Lo conseguiremos —habló Randall dándole un apretón al hombro de su madre. 

			Los minutos se hacían horas, los Mitchell estaban abatidos. La espera de una llamada telefónica los estaba enloqueciendo. Cada vez que sonaba el móvil de Meg para comentarle alguna novedad, ambos saltaban de sus asientos. Randall la miraba mientras ella hablaba con cualquiera de sus compañeros, y él trataba de ponerse en contacto con Yanara, le hizo cien llamadas a su móvil y siempre le salía apagado. Eso le confirmaba que se la habían llevado en contra de su voluntad, ella nunca se desconectaba tantas horas. Él sentía que le faltaba el aire, necesitaba salir al exterior o se pondría a gritar como un loco. Abrió la puerta que daba al porche delantero y hundió sus manos en los bolsillos de sus pantalones, vio una camioneta que se acercaba por el camino y pensó que sería algún agente. 

			La sorpresa fue monumental cuando vio que de ella salía su hermana.

			—¡¡¡Yanara!!! —exclamó a voz en grito. 

			Alma y todos los agentes que estaban en la casa salieron al escucharlo y verlo correr hacia aquella mujer que llegaba con unas ropas que no parecían ser las suyas y el pelo todo alborotado.

			—Hija. —Su madre la envolvió entre sus brazos llorando, y Randall las abrazó a las dos.

			—¿Qué te ha ocurrido? 

			Yanara podía percibir el nerviosismo en la voz de su hermano.

			—Luego te cuento. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó ella al ver a los desconocidos que la miraban. Ya sabía que lucía una pinta ridícula con aquellas ropas de Alejandro. 

			—¿Dónde has estado? —Quiso saber su hermano.

			—¿Te parece que vengo de estar de juerga? —Ella señaló lo evidente—. ¿Quién es toda esta gente? —insistió Yanara. Vio que Randall y una mujer vestida de cuero intercambiaban una mirada y le extrañó, nunca la había visto—. Ya sé que llego tarde y que tendría que haber avisado, pero...

			—¿Cuándo ha visto a Alejandro Watson por última vez? —Meg se dirigió a ella. 

			—Lo acabo de dejar en su negocio. ¿Quién es usted y por qué busca a Alejandro?

			Todas las personas que estaban allí la miraron con extrañeza.

			Randall fue quien tomó la palabra.

			—¿Alejandro está bien? Esta mañana ha aparecido un cuerpo en los campos del sur, pensábamos que era él, llevaba sus ropas. Las que le vi anoche.

			Yanara se quedó pálida al escucharlo.

			—¿Cómo han terminado las vestimentas de ese hombre en un muerto?              —preguntó uno de los hombres que estaba ante un ordenador conectado al teléfono de la casa. 

			—Antes de que les cuente, ¿quiénes son ustedes? —Yanara había visto a su madre y hermano descompuestos, y no le había gustado nada. 

			La mujer vestida de cuero le contestó:

			—Soy la agente Ward, criminóloga, y estos son mis compañeros. Cuando el señor Mitchell nos dijo que la había visto junto a Alejandro Watson, llegamos a la conclusión de que la habían secuestrado. Por eso estamos aquí.

			—¡Mierda! —exclamó Yanara, y luego, girándose hacia Alma, agregó—: Mamá, todo está bien —dijo al ver cómo se frotaba las manos, nerviosa—. Malena, tráele a mi madre una de tus infusiones —pidió a una de las sirvientas de la casa. 

			—Ahora nos contarás por qué no he podido localizarte —señaló Randall con una mirada que no admitía replica. 

			—Anoche salimos de la fiesta más o menos una hora después de que te marcharas. Estábamos acalorados y nos fuimos a bañar a un rincón del río donde solemos ir de vez en cuando. Estábamos en el agua y no nos percatamos de que un grupo se nos acercaba. Cuando nos dimos cuenta fue en el momento en que arrancaron el coche de Alejandro. Se lo llevaron junto con nuestras ropas.

			—Con la documentación y... —habló Meg.

			—Sí, nos dejaron tan desnudos como vinimos al mundo. —Se giró hacia Randall—. Por eso no he podido avisar. Nos hemos pasado horas caminando hacia el almacén de Alejandro.

			—¿Desnudos? —A Alma se le salían los ojos de las órbitas.

			—Mamá, no había otra cosa, no íbamos a ponernos a confeccionarnos vestimentas de hojas de parra.

			Meg cogió el móvil y marcó a la central, oyeron que repetía lo que ella les había contado. Desde el otro lado de la línea parecía que la informaban de algo, porque se quedó callada escuchando.

			—Señor Mitchell, me han comunicado que su tierra no es el escenario principal del asesinato, que ese hombre murió en otra parte. No obstante, es posible que necesitemos su colaboración; si pudiera alejar de allí a sus trabajadores hasta que hayamos resulto el crimen...

			—Desde luego, no se preocupe, nadie se acercará por allí. —Randall estaba pensando que eso le sería fácil, lo que resultaría más difícil sería que accedieran a trabajar en aquellas inmediaciones. Conocía las supersticiones en las que creía todo el mundo, Nueva Orleans era la cuna de ellas. La mayoría de sus empleados se negarían, los cuentos de los muertos vivientes harían retroceder a más de uno.

			—Chicos, recoged, nuestro trabajo aquí ha terminado —ordenó Ward a los agentes—. Señorita Mitchell, le recomiendo que se ponga en contacto con su banco y la compañía telefónica.

			—Es lo que pensaba hacer al llegar —respondió Yanara. Vio que todos los presentes empezaban a recoger todos los aparatos y se giró hacia su hermano—. Voy a darme una ducha y me pondré en la cama un rato, estoy destrozada.

			Él asintió.    

			—Descansa, hija, descansa —la alentó su madre.

			Randall, ya más tranquilo, pidió a Malena que hiciera café para todos; había sido una mañana dura, y él era el primero que necesitaba sacarse ese frío helador que sentía en las entrañas. 

			—Le agradezco todo este dispositivo que ha armado para encontrar a Yanara.    —Al hablar le tendió una taza a la agente Ward. 

			—No tiene por qué, es nuestro trabajo. —Ella clavó sus ojos marrón oscuro con motitas ámbar en los de él.

			—Me importa muy poco si es su trabajo o no, han estado aquí en prevención de lo que pudiera ocurrir. Ahora supongo que investigaran quién es ese hombre y por qué lo han dejado en mis tierras. 

			—Eso es lo que haremos —asintió ella oliendo el buen aroma del café que salía de la taza.

			—¿Puedo confiar en que me mantendrán informado?

			—Desde luego, cuente con ello. Es posible que alguno de mis compañeros esté por las inmediaciones en misión de vigilancia. No tiene sentido que se dejaran la cartera del señor Watson. —Ella parecía pensativa—. Deduzco que querían que pensáramos que era él y así desviar la investigación sobre la verdadera víctima. Espero que el señor Watson pueda aclararnos algo, quizá él tiene algún problema en su almacén.

			—Creo que lo sabríamos si así fuera. Mi hermana y él son muy amigos.            —Randall tomó un sorbo de su taza.

			—Eso me ha parecido —habló ella levantando una ceja perfectamente depilada. Con lo que dijo Yanara había llegado a la conclusión que aquellos dos eran más que amigos. 

			Randall, ya con más tranquilidad, apreció a la bonita mujer que tenía delante, y parecía que ella estuviese haciendo lo mismo. Ese hombre era un bombonazo. Pensó en sus amigas y que cualquiera de ellas la empujaría hacia aquellos brazos musculosos. 
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